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La crisis de nuestro tiempo 

~mllL CONCEPTO de crisis como fenómeno sociológico h".:l 
sido precisado con grao acierto por Ortega y Gasset. 
Hay crisis --dice- cuando no se está conforme con lo 
que hubo, pero falta algo para reemplazarlo. Se ha 

. perdido la fe en el pasado y se desear fa substituirlo por al o 1n jor, 
pero todavía no existe. De este modo, todo se transforma en proble­
ma. Uno se siente insatisfecho. Perdida la fe en las rutas antiguas, 
se buscan nuevas. Se tante-:i. Er futuro se vislumbra, y se presenta 
todavía incierto. 

Tal estado de ánimo predominó cuando surgió la cultura occi­

dental poco después de Carlomagno; cuando adquirió su primera 
forma · concreta por el año 1200, -al nacer el gótico; pol" el de 1500, 
cuando pasó del gótico al barroco, ; por el de 1800, cuando nació el 
m~odo en que vivimos. 

Los períodos de crisis son relativamente breves, y tras ellos viene 
la plenitud, l'a madurez, en que se imponen nuevas ideas y formas, 
seguidos por un lento descenso y epigonismo, en que la ere-ación cesa 

· lentamente, hasta establecerse condiciones para una nueva crisis. 
Esta concepción de la historia, como un vaivén o un flujo y re­

.flujo de momentos críticos, en que todo parece est~llar, y de plenitud 
y satisfacción, que ceden finalmente su lug,ar a un nuevo abatimiento, 

seguida por una nueva crisis, que se deriva de la filosofía de la his-
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toria de Hegel y que ha sido descrita tan bien por el filósofo españof 
a quien ya n.1e referí adquirió dinamismo gracias a la teoría de 
Spengler sobr el de enir histórico. 

LA CONCEPCION SPENGLERIANA 

El nos da al n-iismo tie1npo, un3 explicación de tales estados 

hist6ricos. 

El hon,bre ca 1 nunca enfoca la realidad y el mundo espiritual 

en todos sus aspecto no es ncicl'opédico. Cada época tiene prefe­

rencia por ciertos plant amientos. 

Cuando nace una alta cultura, su preocupación esencial es la 
salvación del alma, el ordenan iento de los asuntos humanos en sus 

r lacione con Dios. Se origina así junto con la cultura, una nueva 
religión. E ta llam::i tan potente, que ilumina también las zonas 
l'imítrofes: la filo ofía la art s, toda la vida. Se acentúa así el interés 

por lo religioso y espiritual. 

Tal constelación fue posible y necesaria, como onsecuencia de 

lo factores mis1no que pern,itieron el surgimiento de }3 alta cultu­
ra. Siempre encontran,o en sus orígenes migraciones, en que grupos 
in asores dominan a pueblos edentarios en un territorio. Chocan as( 

ideas hetcrogénc s obre Dios, 'Sobre los orígenes del n,undo, sobre 
el destino de los hombres y hay, por consiguiente, necesidad de or­

denar ese caos. En contradicción con la sentencia ron,~na de que el 

hombre primero se preocupa de vivir y después de fifosofar, hace 
justamente esto último prirnero, y considera como más importante 

preocuparse de su alma que del bienestar material. 

Pero hubo también necesidad de orden~r las cosas de este mun­
do, lo que se logró por la creación del feudalismo, organización 

política jerarquizada, muchas veces comparada con una pirámide, 

con el príncipe n l. cabez3 dignatarios de diversas graduaciones en 

sus escalones y la gran masa del pueblo en la base, un puebl'o que 
era, esencialn,ente campesino en los orígenes pero sobre el cual se 

colocaron las dos clase dominantes de la noblez~ y del sacerdocio. 
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Este orden fue realizado en Occidente en dos períodos sucesivos, 
cada uno con duraci6n de trescientos años. Mirados bajo el aspecto 
de los estilos, los podemos llamar el' ron1ánico y el g6tico. La crisis 
del 1200, que los separ.g, fue mucho menos intensa que la del 1500, 
que les puso término, pero es evidente que existió. Ella encontró su 
mayor expresi6n espiritual y desenlace en la obra de Santo Too1ás 
de Aquino, tan maciza, con.1pacta y densa, que nuestro tiempo tiene 
que hacer un enorme esfuerzo para captar siquier-a sus contornos. 

La vida económica era todavía relativamente sencilla, predomi­
nando la agricultura, pero en torno a los c-astill'os, monasterios y 
templos comenzaron a formarse los primeros centros urbanos, con 
sus artesanos, sus mercaderes, sus profesionales. 

LA CRISIS DEL 1500 

La cns1s del 1500 fue gravísima y muy profunda. No pretendo 
analiz-arla aquí en todos sus alcances, pero conviene echar al menos 
una mirada a sus principales aspectos, para comprender mejor el 
tema de mi conferencia, que se refiere a los aspectos económicos de 

la crisis de nuestro tiempo. 

Lo más práctico es analizarla de -acuerdo con l'a índole de los 

problemas que tuvo que solucionar. 

Desde luego, en el campo político reinaba el caos, pues el feu­
dalismo no había sido capaz de dominar a la larg-a los problemas 
de las diversas naciones. El siglo XV, el poder central' fue supeditado 
por fuerzas centrífugas. Cada dignat-ario feudal se sublevaba contra 
el príncipe, y otro tanto hacían las ciudades incipientes. El paisaje 
estaba poblado por castillos y centros urbanos amuralbdos. Los terri­
torios nacionales se encontraban divididos en feudos más o menos 
independientes. En una época en que el intercambio podía aumentar 
vertiginosamente, debido a 1-as nuevas técnicas industriales y fas con­
quistas de ultramar, los mercados se veían reducidos a su más insig­

nificante expresi6n, debido a que cada feudatario y ciudad cobraban 
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derechos y procuraban '3Utoabastecerse. Las naciones estaban plet6ri­

cas de fuerzas en auge, pero éstas no podían actuar, pues se encon­
traban aprisionadas en castillos y murallas. 

Y SU SOLUCION 

Nuevan1ente debo vocar -:i Ortega y Gasset, para hacer compren­

sible la soluci6n de la crisis. Se debió ella -véase España Inverte­
brada- a una mujer, la incomparable Isabel l'a Cat6lica, quien '3nti­

cipándose a los demás 1nonarcas europeos, creó un nuevo Estado: el 
absolutista. El príncipe dej6 de ser prinzus inter pares, par'3 asumir la 

encarnación de la voluntad nacional, el papel de realizador de los des­

tinos comunes tal como lo de cribe Francisco de Quevedo en Políti­
ca de Dios y Gobierno de Cristo. Favoreció tal' desarrollo b técnica; 

en este caso, sobre todo el invento de la p6lvora y del cañ6n, que per­

mitieron derribar los castillos y murallas, a fin de crear un gran terri­
torio nacional unitario. El mejor símbolo de esta form'3ci6n del impe­

rio ue el acto en que Carlos V borró la palabra Non en el en1bl'ema 

de Castilla que en ez de Non plus ul/ra rezaba ahora Plus ultra. 

Como Esp:iña realizara esta transformación como la primera de las 

naciones del continente obtuvo también todas las ventajas de su de­

lantera. 
Pero la crisis del' 1500 fue integral, como todas las grandes cnsl's 

hi t6ricas. El gótico había agotado sus posibilidades plástici:is y los 

artistas buscaron nuevos medios expresivos, surgiendo el barroco. In­
cluso se discutió acerca de la validez de las formas religiosas. La filo­

sofía y bs ciencias e separaron d sde luego, de la teología, siguiendo 

sus propios caminos. Hubo 1novimientos de reforma religiosa, pero 
incluso donde no ocurrieron, l'a Iglesia siguió nuevos rumbos, como lo 

evidencian las conclusiones del Concilio Tridentino y la creaci6n de 

la Compañía de Jesús. 

Para nosotros, la crisis a que estoy aludiendo y su solución en 

el período barroco, tiene especial interés por cuanto dependieron 

esenchdmente de la int<;rvención de España. No s6lo el siglo XVI 
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fue en Occidente el español", sino que lo fueron también los dos si­
guientes, al menos espiritualmente. 

LOS ECONOMISTAS ESPAÑOLES DEL SIGLO XVI 

Quisiera destacar a este respecto un aspecto 1nuy desconocido y 
ya relacionado más directamente con nuestra m:iteria. En 1952 la 
Universidad de Oxford, de Gran Bretaña, publicó una obra de Mar­
jorie Grice-Hutchinson, con el título de The School of Salamanca, 

destinada a c:studi~r los econon-iistas españoles del siglo XVI. Se re­
fiere en ella a catedráticos de la célebre universidad, que prantearon 
los fundamentos de una nueva economía, encabezados por Francisco 
de Vitoria y a que pertenecen Domingo de Soto, M~ría de Azpilcue­
ta Navarro, Diego de Covarrubias ( quien llegara a ser presidente del 
Consejo de Castilla), Domingo de Bañcz, Saravia de la Calle, Tomás 
de Mercado, Francisco García, González de Cellorigo, Luis de Mo­
lina y Pedro de Val'encia, entre otros. 

Los catedráticos de Oxford se quedaron admirados al llegar a 
conocer, hace sólo pocos años, a sus cQlegas españoles de cuatro si­
glos atnis, de aquella universidad que ostentaba en su frontispicio 
este lema: ºReyes para las universidades, universidades parn los 

reyes". Y el asombro no era, en verdad, para menos, pues se entera­
ron de que toda la doctrina económica moderna ya se encontraba 
desarrollada por ell'os, sin que faltaran cosas tan sutiles como la teo­
ría del valor a base de la estimaci6n subjetiv:.1, que se atribuye a la 
escuela austríaca moderna, de Menger y otros; la teoría cuantitativa 
del valor del dinero, de acuerdo con la cual éste pierde su valor cuan­
do se dota al mercado de cantidades exageradas de circulante, por 
más que las monedas sean acuñadas de oro o pratG, y la teoría de 
que el valor de dos sistemas monetarios diferentes depende, en defi­
nitiva, del poder comprador de sus monedas. 

Si uno lee los textos que transcribe la señorita Grice-H utchin­
son, se da cuenta cabal del iasombro de los economistas de Oxford. 
Así, Martín González de Cellorigo, escribe en su Memorial de la 
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Política necesaria y útil restauración a la Repz,blica de España~ en 

1600, que la verdadera riquez~ no consiste en poseer grandes canti­
dades de oro o plata -es decir, de circulante-, sino aquellas cosas 
que, aunque se las consuma, pueden ser substituidas. El circulante 
sólo ha sido inventado para f-3cilitar el intercambio: es su causa, no 
su consecuencia. Es un error l de suponer que aumente la riqueza 
de un país por ser incren,entado el circuhnte. La causa por la cual 
el oro y la plata de las Indias desaparecen tan pronto de España, es 
-su abundancia. España es pobre, por ser rica. 

UN PROBLEMA DE CONCIENCIA 

Aquella escuela de economistas de Salamanca, que creó, junto 
con las bases del derecho naturGl, las del mercantilismo, que rigió 
en Europa hasta fines del siglo XVIII, es decir, durante tres sigl'os, 
tuvo como punto de partida un asunto esenciahnente medieval. 

I-Iabía ocurrido que los mercaderes españoles de Amberes te­
ní n una duda de conciencia acerca de las utilidades que obtenían 
con las letras de carnbio giradas de una plaza sobre otra. Tales giros 
se hacían, en especial con 1notivo de las cuatro ferias que se cele­
braban en lVIedina c.l 1 C'-ln,po donde había dos al año, Rioseco y 
Vill'alón y que se efectuaban en combinación con otras en Flandes. 
Si algún comerciante necesitaba dinero para cumplir con sus com­
promisos, lo solicitaba a un banquero y se obligaba a devolverlo en 
la próxima feria, un trimestre n-iás tarde. Resultaba ahora, que, se­
gún las plazas por este dinero se cobraba una sobretas3 que variaba 
de acuerdo con la abundancia o escasez de dinero en cada una. Po­
día ocurrir incluso que se tuviera que devolver 1nenos dinero en una 
plaza extranjera, que el que se había recibido. Por tal n,otivo, los 
mercaderes españoles de An"lberes consultaron en 1530 a los cate­
dráticos de la Universidad de París, si tales operaciones eran lícitas 
o no. Estos dictaminaron que representaban un pecado mortal y que, 
por consiguiente, estaban prohibidas. 
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Pero hubo una excepción. Había actuado allá hasta hace poco 
antes, con10 catedrático, don Francisco de Vitoria, quien opinó de 
una manera diferente. Confes6, sin embargo, que el problema de k1 
moralidad comercial se l~ presentaba todavía confuso para dictami­
nar de una manera definiti 3. En ese tiempo ya había regresado a 
Sal'amanca, donde su sala de clases ha sido conservada intacta, c.on 
su pequeña ventana en un:i elevada muralla blanqueada y sus bancos 
tO'scos de madera de encina, en que innumerables enerac1one de 
estudiantes han tallado los nombres de sus chiquillas. · 

En 1534, Vitoria leyó allá su discurso sobre el sistema moral de 
Santo Tomás de Aquino, la "Secund:i Secundae"; y al año sig uiente, 
otro sobre la teoría de ra usura de aquel teólogo. 

Se enteró cabaln'lente que había necesidad de ca1nbiar la do tri­
na. En la Edad 1edia estaba prohibido cobrar interese por pré t. -

mos. Las letras de cambio a que aludían los mercaderes de A1nber s 
eran, en el fon.do, préstamos. Por consiguiente -así habían opinado 
los doctores de París- no se podían cobnu intereses por ellas. Pero 
era evidente que tal doctrina iba a paralizar la vida econó1nica que 
reclamaba expansión y facilidades p:ua poder hacer las transaccion s. 
Y he ahí la causa por l'a cual los doctores de Salan1anca justificaron 

esas diferencias de v~lor en las letras de cambio entre plazas diferen­
tes, restándoles el odio de representar pecados. Pero par hac rlo, 

fue necesario que definieran qué es el dinero, qué el valor, qué I 
economía: y así surgió la teoría moderna del dinero del v lor y de 

la economía. 
Pero no era, por otra parte, una teoría económica pura. ·Estaba 

ligada a ra teología, o, si se quiere, al orden moral. Los cat dráticos 
de Sala1nanca reconocían, sin duda, un orden natural, pero no per­

mitían al indi~iduo que hiciera en k1 economía lo que le viniera en 
gana, sino qu~ lo s01uctían a los mandamientos de Dios. Salvaron una 
crisis doctrinaria, pero lo hicieron estableciendo un nuevo orden, tan 
o más moral que el anterior. Con todo, si se prescinde de este hecho, 
sus doctrinas económicas ya encierran toda la obra de Adan'l Smith 
y de David Ricardo, como expresamente lo reconoce la autora. 
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LA CRISIS DEL 1800 

Volvamos, sin embargo, a Spengl'er, para llegar a nuestro tiem­

po. Gracias a la obr de ls3bcl la Católica, continuada por el carde­
nal Cisneros, Carlos ,, y Felipe II, y a reformas sin1ilares realizadas 

en los siglos XVI y XVII, en Francia, Gran Bretaña y muchos otros 

países europeos se hizo ¡.,osible un3 fantástica expansión económica, 

con desarrollo cada vez 1nás destacado de las grandes urbes y la for­
mación de ra industrias mod roas, al n-'lenos n sus gérmenes. 

Este crecin1iento volvió a tropezar finalmente con lazos que se 

oponían ~ una mayor expansión, como eran c:l régimen político auto­

crático -la monarquía absolut -, los gre1nios o corporaciones en la 

indu tria y el comercio, que no toleraban el surgimiento de grandes 

empresa , los li ámenes que existían en el campo, en que las labores 
se re lizab:in en gran parte, en común, conforme a reglamentaciones 

blig toria para todos los vecinos. 

Sin1ul ánean1ente, hubo un cambio sugestivo en la orientación 

espiritual. · l a1npe ino había sido tradicionalista, sentimental, reli­
gioso. El ciudad~no de la gran urbe llegó a ser progresista, intelec­
tual racional i ta irreligioso. Eran dos mundos opuestos. Anal'izado 

por je1nplo, l problema político a la luz de la razón la existencia 

de un mo11arca no se justificaba, pues es indud~ble que todo hon'l­

bre al na er libre y dotado de todos los derechos, tenía también el 
de poder ocupar todos los cargos. Así, al menos pensaba el' ciudadano. 

De este n1odo el magnífico desarrollo del barroco c;lesembocó en 
In cri is del 1 00, que lla1namos en Occidente "revolución france a". 

La tuvieron todos lo paí es. No siempre se realizó con una ton1a de la 

Bastilla y la ayuda de la guillotina. En Gran Bretaña representó un 
movi111iento lento, evolutivo· en Alemania, una imposición gubern-3ti­

va; en la América I-Iispaoa se disfrazó como n1ovimiento de eman­

cipación. Pero su contenido fue sic:1npre el n1isn'lo impuesto con me­
nor o mayor violencia. 
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Hemos de separar la idea de la realidad, para exponerlas separa­

damente. 

LA IDEA DE LA "REVOLUCION FRANCESA" 

La idea naci6, sin duda, del racionalismo; digamos, del acervo 
intelectual' d la Enciclopedia Frances3. Lo político parecería ser lo 
más importante, pero s6lo lo fue por representar una herramienta 
para lograr otros fines. Lo que se perseguía en ese can1po era, n el 
fondo, anular al gobierno, o al menos, restringirlo a su expresión 
más débil, al estado-guardián de los 1nanchesterianos. Aun donde no 
se derog6 la monarquía, sólo se le concedió la gracia de reinar pero 
no de gobernar. Todo ciudadano debía tener iguales derechos po­
líticos, pasivos y activo . Pero el can"lpo fue limitado al rni mo ti m­
po al máxin10, pues se derogaron las infinitas prerrogativas de la n"lo­
narq uía absoluta. Todo esto se englobó b3jo la divisa de la igualdad. 

Luego debemos considerar lo que se entendió por libertad. Desd 
luego, ella co1nprendió infinitos negativismos; derogación de todas 
las reglamentaciones preexistentes, con10 ser, las de las co1nunidadcs 
agrícofas y de los gremios y corporaciones. ¡ Que cada cual creci ra a 
su manera! ¡Que no hubiera trabas para el mayor desenvolvimiento 
económico del indivi<luo! Además, se consideró indispensable t rmi­
nar con todos los controles de precios. 

Debo volver a recordar lo ya dicho: la crisis ·del 1800 tenía una 
r3Íz esencialmente racionalista. No sin profundo sentido simbólico, 
la revolución francesa había reemplazado al Cristo y a los santos de 
las iglesias por la diosa de La Razón. Y como lo humano es un refle­
jo de lo divino, a aquelb diosa correspondía en esta tierra el horno 

oeco1,011J1C11s. Era éste un hon1brc desvinculado de la di · inidad, Ql 
n1enos de la auténtica, con mente estricta1nente racional y sin otra 
moral que la de buscar su provecho, en lo posible sin entrar en con­
flicto con el Código Penal, v~lla humana impuesta a apetitos dema­
siado voraces. 
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Para con1prender c61no se imaginaban los contemporáneos que 

iba a funcionar un régimen basado en estos principios, conviene con­

ul'tar alguna obra que trace con un poco de fant~sía la realización 

de esas ideas, como las Arrn.011ías económicas, de Bastiat. 

El rQciocinio de fondo fue éste: ¡ dejad que esos individuos ins­

pirados en u interés y guiados por la razón se hagan competencia! 

Sin duda, cada cual procurar' obten r los mayores precios y engañar 

n toda fon a l consumidor, ofr ciéndole mercaderbs de mala ca­

lidad y p~so o Ion itud infcriorc a lo protnetido, etc. Ya nadie su­

pervigilará los precios calidad pesos y medidas. Pero no os olvi­

d 'is que hemos partido de 1 base de que aqu llos individuos actua­

r' n 0 uiados por b raz 'n. Todo tratar' n de aventajarse mutuamente, 

y estallar' la gu rra de com eten ia entr ellos. En ella algunos com­

prender' n que l éxito d penderá preci amente, de ofrecer mejor ca­

lidad al 1neoor precio. Los consu1nidores preferirán pronto a e-stos 

individuos, que a or idos con sus pedidos. La cuantía de éstos 

1 s p rmirir: d sa rrollar n1cjor us industri s o negocios aplicándo-

1 s 1 mismo princi io racional. Al' n1ismo tiempo se les hará posible 

desarrollar los procedí ,icnto técni os n1odcrnos basndos en s:icar 

pro echo prácti de la ci n ia hasta entonces considerada como una 

di ciplina net~n1 ntc ah tracta pero ahora aplicada :i las necesidades 

del h o1 br . Es te l nti o n ás profundo del lnissez f aire, laissez 

passer de la época. 

Co1no e ve la solución que se pretendió dar a la cns1s del 1800 
no era mal int ncionada y ni siquiera e b::rsaba en los int reses de 

algún grupo. Se pretendía hacer un bien a todos, favorecer los inte­

reses colccti os. En definiti . de esta luch~ de ompetcncia de todos 

contra todos iban a re ultar las annonfo econón1icas de que hablaba 
Bastiat. 

. . . Y LA REALIDAD 

Pero el hon1br pr l onc y Dio dispone. Todo el andamiaje es­

piritual de la "revoluci 'n francesa" era una constr,ucción intelectual 

4-Atcnca N.o 379 
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muy habilidosa, pero en todo caso --como luego lo comprobaron los 
hechos- extremadamente artificiosa. 

Podría decirse que se trataba de una teoría estática de la econo­
mía. En el fondo, el punto de partid-3. no estaba mal ideado, y si la 
sociedad hubiera permanecido igual, quizás habría resultado razo­
nable el planteamiento. Pues la "revolución francesa" fue un movi­
miento de lo que ahora l1an~-amos pequef'.ía burguesía, dirigido sobre 
todo contra la monarquía absoluta y la aristocr-o.cia, co1no ta rnbién 
en contra del clero. Era la sublevación del tiers. Falt-aba casi en abso­
luto el proletariado, y el capitalismo moderno era todavía incipiente. 
Se pensaba en que esos pequeños burgueses -agricultores, mineros, 
industriales, comerciantes, profesionales- se harbn competencia y 

que de esa l'ucha resultarían precios bajos, mercaderías de buena ca­
lidad y una excelente atención de las necesidades colectivas, sin ne­
cesidad de reglamentaciones de ninguna especie. La sociedad jerar­
quizada seda reemplazada por una igualitaria. La moral iba a re­
sultar innecesaria, pudiendo ser substituida por el Código Penal. 

No se pensó, en c-3.mbio, en que esa situación de partida no se 
iba a poder conservar, pues se habían disuelto, precisan,ente, todos 
los ligámenes que habían mantenido cohesionada a la sociedad. Li­
berando de ellos al individuo, predicándol'e que se dedicara a buscar 
su provecho, pues de la satisfacción de su afán de 1 ucro y egoísmo 
tenían que resultar las "armonías económicas y sociales", eso signifi­
có desencadenar las pasiones humanas y crear condiciones que hicie­
ran ilusorios todos los ideales que se habían tenido en vistQ. 

EL CONQUISTADOR ESPAÑOL 

España había tenido que enfrentar una situación similar en el 
siglo XVI, cuando conquistó América. También entonces muchos de 
los conquistadores se sentían absolutamente libres de toda traba y 
veían en este continente un inmenso botín, del' que se podían apo­
derar sin consideraciones de ninguna especie. Los Pizarro -al me­

nos Hernando y Gonzalo-- pensaban así, pero muchos otros también 
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lo hacían. Los indios eran para ellos obreros forzosos y prácticamen­
te gratuitos. Su única met'3. era la acumulación de las riquezas ma­
teriales que lograran. Tal mentalidad había sido formada por las 
tendencias renacentistas, que implicaban una liber'3.ción y exaltación 
de -la personalidad humana, rasgos que se revel'an también en los 
condottieri italianos. 

Pero la formación de la mon'3.rquía absoluta y la existencia de 
una iglesia vigorosa y consciente de su misión espiritual y moral, no 
pern,itieron que se realizaran, en definitiva, tales consignas. El ius 
gentiu1n y el derecho natural, desarrollados sobre todo por el ya re­
cord'3.do Francisco de Vitoria, establ'ecieron un régin1en jurídico que 
fijó las relaciones con los indios ( en esto consistió sobre todo su al­
cance práctico, desconocido para muchos). Fueron considerados éstos 
con,o vasallos del Rey de España, no como esclavos. La encomienda, 
por su parte, otra institución frecuentemente 1nal comprendida, llegó 
a constituir un utilísin"lo instrumento ¡xira mantener en jaque al con­
quistador, transforn,ado por ella en un servidor público, que si bien 
percibía el {1nico in1puesto a que estaba afecto el indio -que era una 
capitación- ter:iía 1'a obligación de cristianizarlo por medio de un 
misionero, de p3gar al protector de indios y de subvencionar al hos­
pital, en que el indio tenía derecho a asistencia hospitalaria, médica 
y farmacéutica gratuita. 

No se itnpuso, pues, el individuo a la colectividad en la co~quis­
ta de 1-\mérica, sino que incluso los más turbulentos y libertarios con­
quistadores fueron dominados por ésta y encauzados en vías mora­
les. Si no hubiera ocurrido así, el indio no se habría conservado en 
este continente y la fisonomía actual de éste sería totalmente dife­
rente. 

Pero en fa "revolución francesa" se destruyeron, precisamente, 
los instrun1entos que mantuvieron en jaque al individuo, haciendo 
posible su auge 111aterial sin lin,itaciones. En la solución dada a esta 
crisis, España en realidad no tuvo arte ni parte. Su siglo de oro fue 
el XVI, no el XVIII. 
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CULTURAS Y PUEBLOS 

Antes de seguir adelante, es preciso que aclare en este lugar un 
aspecto un tanto confuso y complicado. 

He hecho alusión en diversas ocasiones a la cultura occidental 
en conjunto, de que formamos parte. No puede caber duda que una 
cul"tura sigue en su devenir histórico cierta trayectoria y que se pue­
d~n trazar líneas generales de su desarrollo, entendiendo como tal 
los cambios que van sucediendo en el tiempo. 

Pero debemos tener presente que en realidad tal desarrollo no se 
produce simultáneamente en todas sus partes, sino que el entro de 
gravitación cambia constantemente, dislocándose de un pu blo a otro 
e incluso de una región a otra, dentro de una misma nación. En ese 
devenir general puede ocurrir también que una nación quede reza­
gada, ocurriendo lo que calificamos decadencia. Aden1 's, I const -
laci6n cultural es especialísim3 en cada una de ellas no repitiéndose 
en igual forma en otras partes. 

LA CONSTELACION CULTURAL DE ESPAÑA 

España ofrece en estos aspectos un excelente ejemplo. Su conste­
laci6n cultural especialísima en Occidente fue moti'yada por varios 
factores. El primero y más itnportante fue la guerra árabe, que duró 
casi ocho siglos. No era un conflicto bélico -simil'ar a los que ocurren 
dentro de una misma cultura. Representaba el choque de dos cultu­
ras: una de ellas, la árabe, en el apogeo de su desarrollo y más tarde 
en estado de civilización, que decay6 poco a poco; la otra, la española, 
primero en su estado formativo y que llegó a supeditar a aquéll'a cuan­
do alcanzó su apogeo. Un choque entre do~ culturas, tan feroz como 
esa guerra secular, implica forzosamente una pohrización espiritual. 
Sin recurrir a toda la fuerza de una inmensa fe; fe no sólo en el 
destino nacional, sino religiosa, España habría sucumbido. 
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Como consecuenci-3, la Madre Patria acentuó -mucho m,s que 
las demás naciones europeas- la parte espiritual de l'a vida, lo que 

nos explica por qué ella estaba todavía llena de místicos cuando ya 

no los había en otr(l partes del Occidente y por qué en materia reli­
giosa fuera siempr intransigente y -si se quiere- fanática. 

Esta n,isn1a con telación cultural nos explica una despreocupa­

ción por los asuntos típicamente ci ilizatorios en el sentido spengl'e­

riano. Pues e t soci logo germano h~ hecho ver que la crisis del 

1800 fue, justa1nente la de la iviJización. Había crecido la ciudad , 
con bur suesfo racion li ta il u trada cuya orientación se separó poco 

a poco d los :t untos teológi os met3físicos y artísticos, para concen­

trar e en torno a los científicos y t'"cnicos. 

No voy a discutir a Menéndez y Pelayo autor de La ciencia 
española, que en el igl'o de oro las ciencias y la técnica no se hubie­

ran encontrado en E paña en el má :.1lto nivel. Profesion~lmentc, me 

ten que ocupar a menudo de relatos de autores españoles que se 

rcfi reo a Chile del iglo de oro y no n,e canso de admirar la extra­

ordinaria pre isión clarid. d y concisión de sus trabajos. Ladrillero 

describe en pocas lín as los pueblos indígenas de la Patagonia. Sar­

n1icnto de Gamboa indica con envidiable exactitud las distancias y 

posi ion s geo0 ráfic3s. González de Nájera -simple capitán que pres­

tó servicios en la Frontera- es un sociólogo de perspicacia iniguala­

da. La Historia general del Reino de Chile, Flandes Indiano, del pa­

dre Rosal s contiene un descripción etnográfica de los araucanos 

que sigue siendo 13 1nejor que tenemos. Y así sería para no acabar si 

quisiera hacer el' elogio de los investigadores de aquel tiempo. 

Pero eso se refiere a los siglos XVI y XVII. Ya en este último, 

el cultivo de las ciencia exactas y matemáticas modernas tenía su 

centro fuera de España y entre los grandes científicos del siglo si­

guiente ya no figura ningún spañol. 

Podría tratar de explicarse esto al gando la decadencia de Es­

paña, fenómeno a que muchos se han referido. Sin duda, la expan­

sión del imperio en que no se ponía el sol, habfa implicado una for­

µiidabl'e sangría, por la dispersión de la población en los cuatro pun-



93/ At379-6CKC 1 00 

Aten e a 

tos cardinales, el sacrificio siempre renovado de la juventud en inter­
minables guerras y los costos elevadísimos que ellas impusieron. Hu­
bo, pues, una dec~dencia que implicaba agotamiento demográfico y 
material. 

Hubo también decadencia en el terreno netamente espiritual. 
Ninguno de los autores literarios del sigl'o XVIII es co1nparable en 
categoría a los del siglo Qnterior, y en cua oto a los pintores, s6lo 
Goya se yergue solitariamente con'lo un gigante en medio de )a 111.e­
diocridad de su época. 

Pero lo que me parece más significativo, es que a esta decaden­
cia de agotamiento se asociara cierto repudio ancestral por los vnlo­
res de la civilización propiamente tales, considerados de cierta n1ane­
ra como generados por fuerzas diab6licas, el que sólo se explica por 
l'a constelaci6n cultural especialísimg que detern-iinó la esencia n"lis­

ma de España. Había opuesto ésta todas sus fuerzas espirituales a la 
civilización árabe -que fue brillante, acogedora, deslu1nbrante, co­
mo los testimonian todavía los palacios y jardines de la Alharnbra-, 
y ellas no estaban dispuestas a entregarse sin más -a la civilización oc­
cidental. 

La posici6n de España ante la crisis del 1800 tuvo de esta ma­
nera un tripl'e aspecto: no tenía ella, en primer lugar, cabida en el 
mundo hispano, sino que ocurría fuera de él; coincidi6 con un pe­
ríodo de decadenci;i propia; y fue resistida interiormente. 

LA CRISIS DEL 1800 EN AMERICA 

Si nos situamos en la An1érica Hispana, este panoram-a sufre al­
gunas modificaciones. En realidad, no sería lícito considerar aquí el 
siglo XVIII como de decadencia, pues fue de rápido, de rapidí in-io 
desenvolvimiento, no sólo econ6mico, sino tainbién espiritu~l. Sin él, 
la emancipaci6n no sería explicable. España nos ofreció casi más de 
lo que podía dar. En Chile, por ejemplo, Ustáriz, Manso de Velasco, 
Ortiz de Rozas, Amat y Junient, Jáuregui y Ambrosio O'Higgins 

fueron gobernadores que en nada des~erc;~ieron ::\ l'os me1ores P(~-



.. 

g 1 O 2 93/At379- CKC 1 00 

La crisis de nueslro tiem,po 66 

sidentes que tuvimos en el siglo siguiente. Tod-:.ivía más, acá comen­
zó a madurar la civilización, y será lícito citar algunas pruebas al res­

pecto. Don Manuel de Salas fundó en 1797, en Santiago, la Acade-
1nia de San Luis, con g-abinete de física y colección de ciencias na­
turales, y sus "Escritos,, y labor en el Consulado, que era un especie 

de cámara de agricultura, minería, industria y comercio, destinada 

al fomento de estas actividades, revelan -ampl'iamente los anhelos de 
civilización de la época. Este mismo autor proclamó, todavía bajo ré­
gimen español, que si abríamos nuestros puertos al intercambio con 

los demás pueblos, nos situarfamos en el centro del mundo. En defi­
nitiva, la resistencia de España a acceder a tales insinuaciones y a 
conceder autonomía administrativa a sus posesiones de ultram-ar, fue­

ron la causa principal de la emancipación. 

Es efectivo, por otra parte, que don Manuel de Salas tuvo difi­
cult-ades para lograr estudiante que se matricularan en su academia, 

y también después de la emancipación, los progresos hechos en ma­
teria de civilización fueron lentos, por vehementes que fueron los de­

seos de lo rarla, como lo observó muy bien un visitante germano del 
país, Eduardo Poeppig, quien estuvo aquí entre 1827 y 1829. 

Sólo Portales logró crear condiciones políticas y administrativ3s 

apropiadas para inducir a ciudadanos de países en que la civil'ización 

n1oderna había encontrado su pleno desarrollo, a radicarse en el país. 
El resultado se expresó claramente en el censo de 1854, en que, de­
jando a un rado a los sudamericanos ap~uecen 9,118 extranjeros en 

Chile, de los cuales 5,715 eran de la Europa boreal y central y 683 
de Estados Unidos, de modo que el 70% provenían de fas naciones 

en que la civilización moderna se encontraba en su apogeo. 

LA CIVILIZACION DE ESTADOS UNIDOS 

Si de este mundo hispano dirigimos la mirada al otro extren1.o, 

en que -aquella civilización encontró su más característica expresión, 

podrían1.os tomar a los Est~qO$ Unidos como ejemplo para describir 

la situación c;re~d,~~ 
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Podría afirmarse que allá las primeras colonias formadas ya obe­
decían a los principios de la civilizaci6n, aún cuando no en el' sentido 
anticlerical, pues es sabido que fueron organizadas por sectas protes­
tantes de profundo arraigo religioso. Faltaba en ellas, sin embargo, 
el Estado absoluto español, como también una Iglesia que protegiera 
al indio. No hubo tampoco ningún Francisco de Vitoria que creara 
un derecho natural en su beneficio, ni n-iucho n1.enos hubo un padre 
Las Casas que clamara al cielo al' ver c6mo ciertos conquistadores 
trataban a los indígenas. ¡ Y cuánto habría podido chmar! No lo 
hizo nadie, y ahora ya nadie lo podría hacer, pues los colonos anglo­
sajones, al avanzar en tierras de indios, arrasaban con toda la pobla­
ci6n, no dejando vivo a uno solo. Tal es así, que para ver todavía 
indios en Estados Unidos, es preciso visitar las antiguas posesiones 
españolas, arrebatadas a México. 

En el sigl'o XIX, los Estados Unidos se transformaron en el gran 
centro absorbente de los excedentes demográficos civilizatorios de 
Europa. Las leyes de inmigración establecieron preferencias para los 
inmigrantes de las naciones alt'3n~ente civilizadas, limitando la de 
países que se habían distinguido por su cultura, como los del Medi­
terráneo. La emigración misma representó una selección: sólo la em­
prendían aquell'os que deseaban quemar sus naves y hacer la Amé­
rica de la civilización. De cierta manera, tales elementos se identifi­
caban con el horno oeconomicus de los liberales. 

Y si se pregunta a qué el Mago del Norte debe sus m(lravillosos 
éxitos, que finalmente le permitieron dominar a la misma Europa y 
transformarse en la primera, o quizás en la única potencia del' mun­
do, la explicaci6n del secreto está seguramente, en gr-an parte, en esa 
selecci6n de los elementos que lo constituyeron. Pues ellos estaban 
resueltos a cumplir al pie de la letra los principios atribuidos al horno 
oeconomicus: no preocuparse por ningún pasado, por ningún prejui­
cio religioso, metafísico o artístico y realizar, lisa y llanamente, las 
consignas de la civilizaci6n: el desarrollo de los valores económicos, 
a fin de lograr el mayor bienestar material posible, identificado con 
la misi6n y el sentido del hombre. Siguieron el camino sin titubeos, 
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sin la más leve duda en la nueva verdad, con un optimismo real'­
mente envidiable. 

Pero lo que resultó, en definitiva, no tiene ya la 1nenor sernc­

janza con el mundo en que soñaban los reforn1adores de la "revolu­

ción francesa". Nuestra economía actual ya no está en manos de pe­

queños burgueses que se hacen mutua competencia. Algunos de ellos 

han crecido hasta hacerse 1ná poderosos que los antiguos príncipes 

y son tan capaces como éstos lo fueron de desencadenar guerras y 
:ipoderarse de pueblos compl'etos. Lo que fueron los grandes poten­

tados feudales en 1 Edad Medi::i, lo son ahora los grandes consorcios 

capitalistas, que constituyen tan1bién, con10 aquéllos, estados dentro 

de los estados pero con más poder. 

• La gran n1asa de los burgueses ha descendido a la nueva ckise 

de los proletarios constituida por los desposeídos, que viven del es­

fuerzo d.-a su músculos hacinados en las grandes urbes, que pare­

cen desde el' avión inmensos cementerios petrificados. Gracias a los 

progresos d e 1 técnic la morta lidad ha sido reducida cada vez más, 
y las poblaciones han comenzado ::i crecer vertiginosamente, como j(l­

rnás en los n1ilenios del pasado. Ese crecimiento ha permitido reunir 

masas cada vez mayores en las ciudades. 

Si consideratnos con10 tales a bs de más de 5,000 habitantes, en 

Chile habla en 1810 sólo una, la capital, que comprendía el 3% de 

la población del' p a ís· en 1952 eran 82, y en ellas vivía más de la 

mitad de ella· ( el 54% ). L~ sola capital reunía la cuarta parte de todos 
los ciudadanos. 

ELOGIO DE LA CIVILIZACION 

Es muy sencillo -pero ta1nbién muy barato- adoptar frente a 

este desarrollo de la civilización un criterio condenatorio, destacando 

todos sus aspectos negativos, que sin duda son n1últiples y que s3ltan 

a l'a vista. Proceden así quienes han perdido la fe en el futuro de 

.nuestros pueblos, pero lo hacen también quienes -a la inversa- lo 

esperan todo <lel futuro, como el marxismo. 
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No deseo engolfarme en la política, ni conden3r un desarrollo 
que al fin, es nuestro destino ineludible. Quiero permanecer on am­
bos pies firmemente sobre esta dura tierra y atenern,c únicamente 
a los hechos, actuales o futuros, sin apartarme de ellos. 

Ya destaqué que h~y dos pl"anos diferentes para considerar el 
problema: el de la cultura como tal y de los pueblos que l... integran. 

Desde el punto cultural general, no puede caber duda que la 
civilizaci6n represcnt6 una necesidad. Si no hubiera sido así no se 
habría impuesto. Incluso desde el punto de , ista estrictamente teol6-
gico, creo que no hay nada reprobable en que obtengamos el' mayor 
provecho posible de los bienes materiales para el bienestar de los 
hombres pues estos bienes tan,bién son obra de Dios, que él pone 
a nuestra disposici6o. Si hacemos ciencia, no es lícito valoriz'3r los 
hechos. La moral no está en los bienes sino en el alma del hombre, 
que podrá hacer buen o mal uso de ellos, según como proceda. Pero 
l'a civilización como tal no es ni buena ni mala. 

Menos habrá raz6n para juzgarla negativamente si se consideran 
los inmensos beneficios que es capaz de aportarnos. La ciencia ha 
tenido un desarrollo sin precedentes, y su estado actual no admite 
co1nparaciones con épocas anteriores. Su aplicaci6n en la economí~ 
ha hecho posible un incremento de la producción, que pern,ite me­
jorar la situación media de los habitantes de la tierra. La mortalidQd 
y morbilidad han sido reducidas a expresiones mínin,:rs. 

Pero más allá de estos hechos concretos que tenemos a la vista, 
Spengler h:i hecho ver que súl'o nos encontramos en los comienzos 
de un desarrollo que llenará los siglos venideros con nuevas creacio­
nes. Estima que apenas se ha iniciado la génesis del derecho occiden­
tal y que estamos en vísperas de un ordenamiento racional de las co­
lectividades y de sus economía , mi como se realiz6 en Roma en la 
época de los césares. Desde hace sólo pocos decenios tenemos un ser­
vicio social', cuyos progresos serán cada vez mayores. 

Considerando el conjunto de los problemas que ofrece 1a civili­

zación no hay, pues, razón para "Ser pesimista. 

Diferente podrá ser la Qpreciación si se consideran las perspcctÁ-
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vas para cada una de las naciones y para las clases sociales que las 
componen. 

Así como España ganó la dektntera al solucionar como primer 
país la crisis del 1500 ocurrió con l'as naciones que dieron solución 
a la del 1800, qu fueron primordialmente los anglosajones, primero 
Gran Bretaña y después los Estados Unidos. Con razón, Spenglcr 
ha dejado e tablecido que esta última nación representa en Occidente 
el papel de Roma en la Antigüedad. Tiene igual optimismo e igual 
valorización de la civil'ización que los antiguos romanos de la suya. 

LA UNION SOVIETICA Y ESTADOS UNIDOS 

Desde qu 
Estados U nido . 

Rusia se hizo marxista, ha imitado el ejemplo de 
iuchos opinan que hay una diferencia fundamental 

entre ambos países pues el uno sería individualista y el otro colecti­
vi ta, pero tal apreciación considera sólo la forma, no el fondo. En 
verdad, no hay, en principio, tal contradicción absoluta. Con raz6n, 
B rnard Shaw hizo ver a un liberal que insistió mucho en su doctri­
na, que para ser consecuente con ell'a debería empeñarse por derogar 
la institución d 1 correo pues se trata evidentemente de una empre­
sa colectivizada. Por lo de1nás, es bien sabido que también la Unión 

Soviética reconoce bienes particulares y emite empréstitos. 
Tampoco constituye un~ diferencia de fondo que la civilización 

se contemple con los ojos de un empresario o de un obrero: los hay 
ambos, tanto en Estados Unidos como en Rusia. Y n1 acá, ni allá 

marcharán las cosas si no se ponen de acuerdo. 
Corre ponde 1nás bien a Pero Grullo, que a la ciencia, refutar 

estas fal'sas apreciaciones. Es tan estúpido declarar que s6lo debe 
haber individuos y profesar, por consiguiente, el individualismo ab­
soluto, como lo es declararse colectivista absoluto. La realidad está 
constituida por individuos y colectivos y representa su integración. 
No existen economías individualistas y colectivistas: toda economfa 
es una integraci6n de a1nbas formas. La graduación de ellas depen­
derá de las conveniencias, no de las exigencias doctrinariQs. 
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Rusia cometi6 en 1917 el error de confundir la realidad con un 
tratado te6rico y al'ejado de ella, como lo es El Capital de Carlos Marx 
en que cada afirmaci6n no se basa en un conocimiento y estudio de 
lo que hay sino en el de eo, y el' conjunto e encuentra desfigurado 
por la ausencia de deseos sanos y honestos, que han sido reen1plaza­
dos por una dosis extraordinariamente fuerte de bilis. Este error lo 
ha pagado con millones de víctimas de hambrunas y lo sigue pagan­
do por un standard de , ida bajísimo. 

Estados Unidos cometi6 el error de confundir a la economía na­
cional con la empresa privada y de suponer que basta la iniciativa 
particular para lograr las metas col'ectivas. El balance de sus errores 
es casi tan grotesco como el de Rusia. Quien quier-3 informarse al 
respecto podrá consultar, por ejemplo la obra de Willi~1n Vo t 
Camino de Supervivencia. Se puede leer en ella por ejemplo lo si­
guiente: '~ economía de expansi6n, cuya necesidad ha llegado 
ser un artículo de fe económica, fue en la re3lidad de los hechos una 
economía de contracción, desde que se desarroll6 a expensas de bie­
nes de capitales irr emplazables, con'lo los suelos y miner-=ile y de 
recursos renovables, como agua, bosques, · tierras de pastoreo y fauna 
silvestre. . . Desde 1607 hemos estado viviendo de nuestros recursos 
de capitales'. "El impacto más dañino del hon,brc ci ilizado sobr el 
medio ambiente es la destrucción del ciclo hidrul'ógico . . . El primer 
paso. . . es la destrucción de la cubierta vegetal ... Con la ausencia de 
árboles y yerbas, la capa o 1nasa vegetal acumulada sobre la superfi­
cie del suelo empieza a desaparecer". ºNuestros progenitores ... eran 
uno de los más destructores grupos de seres humanos que jamás ha­
yan saqueado la tierra. Se introdujeron en una de las mansiones de 
más ricos tesoros que jamás se hayan abierto al hombre, y en pocas 
décadas convirtieron millones de hectáreas en ruinas". "En cerca de 
150 años hemos perdido una tercera parte de nuestra capa de suelo, 
más de la mitad de nuestras maderas de alta: calidad, una proporción 
desconocida de nuestras reservas de agua y, una gran parte, todavfo1 
-no medida, de nuestra vida silvestre". No menciona este autor otra 
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de las consecuencias de esa política de libre empresa: el aniquila­

miento total de la raza indígena. 

En ambos países, tanto en Rusia como en Estados Unidos, estas 

devastaciones han sido la consecuenci,3 de la aplicaci6n de doctrinas 
mal concebidas. El colecti ismo puro redujo fantásticamente l'a efi­

ciencia del individuo y estin1ul ' en grado máximo sus abusos 3: ex­
pen as de la colectividad. El individualismo puro indujo al indivi­

duo a enriquecerse a cualquier precio, sin preocuparse en lo más 
mínimo de la conservaci ' n de los bienes de que el Creador dot6 a la 

humanidad. 

Pero ambas naciones está n actualmente corrigiendo estos extra­
víos y apartándose de un terr no netamente doctrinario y teórico. S6-
lo en Chil'e se nos ha ocurrido a última hora que deben1os imitar 
cíe nmente l m1 mo i t n1a que los E tados Unidos t 'n aban­

donando. 
L e · os de constituir antagonismos absolutos, Estados Unidos y la 

Unión So iética representan dos facies de una misma civilización. En 
definitiva, se impondrá d clbs la que sea más ficiente, y no cabe 
hasta ahora la menor dud:i que Estados Unidos lleva una ventaja 
muy notable: no obstante todo el capitalismo que se le enrostra por 
los 1narxistas 1 ituación media de sus obreros es muy superior a ra 

de los obreros so ié t icos. Es ta la única razón por la cual no hay 
marxis1no en Estados Unidos. No obstante esta superioridad, también 
la Ru ia oviética tiene una fe ciega en la civilización y disculpa sus 
numerosas falla s con'lo f nón1enos de tr:insición hacia un:i sociedad 

ideal. 

SITUACION DE LOS DEMAS PUEBLOS 

En las demás naciones que integran Occidente la situación es 

mucho menos clara. Se debe ello, sin duda, a que ellas no represen­

tan una civilización pura, sino que se mezclan con ella, en mayor 
o 1nenor grado, toda cla-se de supervivencias culturales. Estadística­

mente, ello se podría comprobar, por ejemplo, demostrando que una 
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proporción ~preciable de sus poblaciones no obedecen de ninguna n'la­
nera al tipo ideal del homo oecono1nic11s. No estiman que el' lucro 
tenga que ser la preocupación esencial del hombre, ni que la misión 
de éste consista en acumul'ar bienestar material. Les gusta conversar, 
ir al teatro, hacer vida social, dedicarse al juego, leer libros, o simple­
mente flojear y entregarse al do/ce far 11ie11te. A eccs trabajan tam­
bién, pero poco. 

Debo repetirlo: yo no pretendo val'orizar estas actitud s; las con -
tato sencilla1nente. Pero es evidente que, desde el punto de vista de 
la civilización, tal vida tiene que ser n1uchísimo menos eficiente que 
la del ho1no oecono,nicus de la civilización pura. 

Las graduaciones que hay al respecto se pueden medir cuanti­
tativamente. Un estudio de Colin Clark, economista neozelandés, por 
ejemplo, que expresa los resultados en dól'ares de igu-31 poder com­
prador, se refiere a la situación de 28 países por el año 1930, o sea, 
en una época equidistante entre las dos guerras mundiales. En Esta­
dos Unidos y Canadá un Gctivo ganaba 1,400 dólares al año· en 
Lituania, Rumania y Bulgaria, poco más de 200 dólares. Al centro 
de la serie figuran Bélgica y Noruega, con 600 y 540 dólare . Entre 
ellos, justamente en la medianía, a¡xirece Chire con 555 dólares. 

Ahora bien, desde 1930 hasta la fecha nos hemos ci ilizado cada 
vez más, pues desde entonces la renta media por habitante há . urnen­
tado en 125% en nuestro país. 

No deseo profundizar más el problema en esta ocasión. Sólo 
quise insinuar posibilidades y dejar en claro las razones de las di­
ferencias. 

CULTURA Y CIVILIZACION 

En cambio, es interesante dedicar alguna atención a otro a-spec­
to del planteamiento hecho. Me refiero a la antítesis que representan 
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la cul'tura y la civilización. Con todas hs loas que prodiguemos a 

esta última --como lo he hecho--, no necesitaremos reconocerla co­
mo valor :ib oluto, qu e xcl'uya aqu 'lla. Por el contrario, es de 

preguntar i no onviene un integración de a1nbas. 

La civilización pura ha sido definida por mí como idéntica con 
el horno oeconomicus. En el fondo, este es un aut61nata, un simple 

mecanismo productor y distribuidor. No tiene alma, pues alma es 

ultura. Repre e nta si se qui ""re una <l egrad ción del ho1nbre, al 

menos desde el punto de vista cultural. 

Y esta degradación es al 1nismo tien'lpo un peligro. Tanto lo 
es, que e di scute ~ ctuahnc nt , e n forn"la s ria la posibilidad de que 
uno de los super ivilizados haga estall r todo nuestro globo, lanzan­

do una bomba atómica infinitan1ente 1nás potente que la ya usada 

en Hiroshima. 
Si tales disyuntivas a rcvel'an. una falta absoluta de respeto para 

con los con én re y la Divinidad y sus mandan"lientos, tal actitud 
irreligiosa caracteriza, en l fondo, a toda la ci ilización. Sus des­
varíos pro i nen, en último término, de ella. El capitalismo y el 

marxismo no reconocen otro sentido a la existencia hun'lana, que el 
de satisfacer sus apetitos mat riales. Pero al continuar con toda l'ógi-

ca por es~ c:unino, el hombr e transformará otra vez en besti-::i y 

las bestias se d vorarán 11'1utuan1ente con o sin bo1nba atÓn'lica. 
De este n1odo las civilizaciones volverán a enfrentarse con el 

problema inicial que abord ron las culturas, es decir, con las eternas 

pregunta ac rea de qué es el hombre, qué es el mundo, por qué 
existimos, de dónde venimos hacia dónde vamos c6mo se ha cons­

tituido el universo y qué fuerzas do1ninan en él por qué existe algo 
en vez de no existir nada. Y ta1nbién tendrá que 1neditar este di1ni­

nuto granito de aren3 que es el' hombre, polvo cós1nico al borde de 

espacios infinitos e insondable-s, acerca del sentido de la conciencia 

que hay en él, acerca del sentimiento que lo hace sentirse infinito, 

siendo tan pequeño, y acerca de sus relaciones con el n1undo vivo o 

inani1nado que lo rodea. En una palabra: volverá a tener que abor-
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dar el problema de Dios, más presente, más vivo, n1ás actual, 1nien­
tras má-s lo negó la civilización. 

Pero ya es tiempo que ll'egue al término de estas meditaciones 
acerca de la crisis de nuestro tiempo, considerada bajo su aspecto 
económico. 

Si remonté n-iucho rnás allá del mon1ento actual que i irnos y 

si abordé materias que podrían parecer un tanto lejanas al tema, ha 
sido, por cierto, porque tenía necesidad de deslindar mejor el campo. 

La crisis de nuestro tiempo es innegable. No existe ningún or­

den fijado y aprobado por todos, igualable al del in1perio romano o 

español. 
Todo se encuentra en pennanente fluidez. Incluso los r presen­

tantes más genuinos de la civilización actual, Estados Unidos y Rusia, 
están inSQtisfcchos. La gran crisis del 1800, "la re olución francesa , 
no encontró soluciones apropiadas. Resultó un caos en que se com­
baten empresarios y asalariados, partidos políticos de los más div r­
sos matices y tendencias y las propias naciones. Nuestra generación 
ha presenci(ldo dos guerras mundiales, y nadie sabe si no estallar: 
ya mañana la tercera. No aceptamos el mundo de ayer, pero no sa­
bemos por qué reemplazarlo. Todos estos rasgos revelan la existen­
cia de una auténtic:i cri is. 

No obstante, destaqu~ que existen una serie de el'e1nentos que 
permitirían realizar una econo1nía magnífica, mucho más eficiente 
que la actual. Es preciso que describa las condiciones necesarias para 

lograrla. 
Vimos que la economía pura, tal como la concibió la civiliza­

ción absoluta de Estados Unidos y Rusia no repr senta, en definiti­

va, una solución conveniente. 
Se requiere, además de ella, y como condición para que funcio­

ne debidamente~ un control colectivo que se inspire en algo 1nás que 

en er sin1ple lucro. 
El problema de ese control se identifica con la política consid ra­

da aquí en un3 acepción amplia, ecuménica. 
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LOS DESASTRES DE LA POLITICA 

Sin duda, uno de los síntomas más evidentes de la cns1s de 
nuestro tiempo es el mal funcionamiento de la política. La revolu­
ción francesa, de acuerdo con su principio de igualdad, establcci6 
el sufragio universal, pa ivo y activo, con el resul'tado de que se 
exige para ser junior en cualquier empresa comercial de alguna im­
portancia, haber cursado humanidades y hecho estudios comerciales, 
mientras que para ser Presidente de la República basta con saber 
leer y escribir y tener cierta edad. 

La consecuencia ha sido que la política que en la monarquía 
absoluta había llegado a constituir un arte sutilísimo y desempeñado 
por especialistas altamente calificados, se vio invadida por la medio­
cridad y la demagogia. Y desde su esfera, esta incompetencia e irres­
ponsabilidad ha in adido la administración pública, al extremo que 
cuando se indica hoy día el no1nbre de algún candidato para un alto 
cargo público uno se pregunta: ¿Será suficientemente incapaz para 
poder ocupar lo? 

Por la misn1a razón, el campo político mismo se ha dividido 
cada vez más en fracciones de partidos e incluso en actuaciones indi­

viduales que representan intereses materiales, pero que han dejado 
de tener interés por la causa col'ectiva. 

Hay, sin embargo, excepciones. Las dos grandes naciones anglo­
sajonas se enteraron c~balmente que tales tendencias anárquicas en 
el campo de la política interior tenían que arrebatarles la supremacía 
en el de la exterior. Gran Bretaña evitó, por tal motivo, ese caos 
mediante una inteligentísima ley electoral, que permite elegir un solo 
candidato en cada distrito el'ectoral. Como, de acuerdo con ella, s6lo 
tienen opci6n los candidatos de grandes partidos, resultó el sistema 
de dos de ellos; uno de gobierno y otro de oposición. Del mismo 
modo, la ley electoral de Estados Unidos establece que corresponden 
al partido mayoritario todos los sillones parlamentarios de un distrito 
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electoral. Como consecuencia, resul't6 también en este país que sólo 
podían existir dos partidos: uno de gobierno y otro de oposición. 

Esta constelación indujo lógicamente a esos dos partidos a asu­
mir un papel muy diferente que el que desempeñan nuestros dimi­
nutos partidO"s fraccionados. El partido de oposición de Gran Breta­
ña o Estados Unidos no puede dedicarse a defender intereses d 0 rupos 
o individuos: tiene que pensar l'os problemas con criterio n c ion a l pue 
de otra manera jamás logrará suficiente arraig o para llega r a l pod r. Ya 
se siente gobierno en la oposición, pues se está preparando para asu­
mir mañana el mando, y tiene que ser eficiente entonces desde 1 
primer instante. 

Los marxistas rusos cometieron la inaudita torpeza de renun­
ciar a tolerar la oposición organizada y legalmente coi;istituida. Por 
consiguiente, la tienen ilegal y desorganizada, y se manifiesta en for­
ma de asonadas y purgas interiores, en el mismo partido único, cuya 
existencia se encuentra así constantemente amenazada desde adentro. 

Sin duda, el sistema anglosajón es en Occidente el más inteli­
gente: permite a la opini6n pública exteriorizar su aprobaci6n y des­
contento con la política realizada por el gobierno y establece un ca­
mino para enmendar rumbos, sin que sea neceSQrio realizar para ello 
una revol'uci6n. 

Los regímenes menos eficientes son aquellos en que la vida po­
lítica está fraccionada en pequeños partidos que se anulan mutua­
mente, como ocurre entre nosotros. En vez de haber alta polític-3, se 
dedican a la politiquería, y llegan a constituir así un cáncer de la . , 
nac1on. 

Para poder salir de nuestra eterna crisis econ6mica, la soluci6n 
del problema político es, sin duda, una condici6n preriminar. Y esto 
por la sencilla razón de que -por mal que les parezca a los l'ibera­
les-- los problemas econ6micos fundamentales no serán solucionados 

por la economía privada, sino por la política. 
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LA MONEDA Y LAS FINANZAS 

Basta considerar, en primer término, dos cuestiones esenciales pa­
ra comprenderlo: la monetaria y la .finQnciera, tan íntimamente liga­
das y entrelazadas. 

Se hace a menudo a los economistas el cargo de haber demos­
trado incapacidad para darles soluci6n. Pero para que tal crítica fuera 
justa, habría que hacer con ellos algo más que pedirles informes: 
habría que darles mando, mando político. Mientras no lo tengan, no 
podrá hacérseles responsables por l'a obra. de políticos que no hacen, 
o s6lo hacen parcialmente, lo que los economistas les aconsejan. 

El problema monetario y el financiero son esencialmente políti­
cos. Es imposible que exista moneda sana, de valor comprador cons­
t,ante, mientras exista un caos en el mercado de las divisas y mientras 
se realicen a destajo emisiones inorgánicas. Terminar con ese caos es 
un problema pol'ítico. Depende, en primer lugar, de la voluntad de 
hacerlo; luego de la inteligencia para comprender lo que se debe ha­
cer 7 y, finalmente, de la acci6n 1nism,a de realizarlo. Y, de la misma 
manera, el problema financiero depende de la volnutad y de la acci6n 
de ajustar los gastos a las disponibil'idades de recursos. 

Ahora bien, in moncd :ina y sin finanza ordenadas no podrá 
marchar la economía, pues la inflación monetaria y el desorden finan­
ciero perturban profundamente todas las demás actividades. 

LA INTERVENCION ESTATAL 

Por lo demás, la esfera del Esta.do no se limita hoy día a 1nante­
ner ordenado el sistema monetario y financiero, sino que compren­
de numerosas iniciativas de orientaci6n de la política económica y 
de la realizaci6n econ6mica misma, mediante empres-as propias. 

Negar esto, como lo hacen no pocos, sería colocarse en un te­
rreno anacr6nico. Hasta hace pocos decenios atrás, la economía chi­
l'cna era completamente libre en el sentido liberal. El Estado ni si-
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quiera reconocía como una de sus obligaciones primordiales, la de 
asegurar al país un sistema monetario ordenado sino que hizo de­
pender el valor de la moneda del libre juego de la oferta y 1-a deman­
da de divisas en la bolsa de Valparaíso: se especulaba con el peso 
como con cualquier papel bursátil'. Muchos anhelan que se vuelvan 
a restablecer esas condiciones, que les parecen paradisíacas. Pero qui­
siera recordarles que mientras predominaban, el valor del peso bajó 
de 48 a 6 peniques, de modo que aquel sistema fue tan ineficiente 
como el que se introdujo después. 

Bajo ese mismo régimen de absoluta libertad econón'lica, la in­
dustria salitrer-a lleg6 a ser primero británica y después norteameri­
cana, y la del cobre lleg6 a pertenecer a esta última nación. La ini­
ciativa particular chilena, tan elogiada como remedio uni ers-al no 
ha sido capaz de desarrollar una sola de las grandes minas de cobre 
que tenemos. La colectivid-3d, en cambio, ha realizado iniciativas 
tan importantes como la construcción de las plantas eléctricas de 
ENDESA y de la usina de acero de Huachipato la expl'otación del 
petróleo por la ENAP y la introducción del cultivo de la remolacha 
y su refin-ación por la IANSA. 

No diré que estas iniciativas hayan sido realizadas todas en for­
ma ideal, ni que funcionen todas las empresas como sería de desear: 
sería curioso que no se hiciera sentir en ellas 1'3 influencia del caos 
político en que vivimos. 

EXPECTATIVAS DE CHILE 

Ahora bien, estas obras s6l'o representan un princ1p10. De 40 mi­
llones de kw. que corresponden a nuestras caídas de agua, apenas 
explotamos 400,000, o sea, la centésima P3rte. Las ingentes res rvas 
de carb6n de Magallanes, cuyo volumen alcanza al de las del Ruhr, 
se encuentran prácticamente intocadas. Las reservas miner-ales del 
país son incalculables. En reciente publicaci6n, hecha bajo el títul'o 
de "Revoluci6n en la agricult'-!ra", demostré que no existe problema 
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para alimentnr 25 rnillones de habitantes si introducirnos las rotacio­
nes intensivas que se aplican en la agricultura europea. 

Para el desarroll'o de tan ingente potencial económico, Chile dis­
pone de una población inteligente y trabaj'.ldora, política e intelec­

tualme~te madura, capaz de realizar una economía moderna. 
No puede negarse, pues, que las posibilidades y expectativas son 

óptim'.ls. 
En atención a estas premisas, cabe preguntar por qué, entonces, 

nos debatimos en medio de tantas dificultades económicas, como ser, 
inflación monetaria, desorden financiero, falta de divisas, escasez de 

alimentos, indu tria cara, etc. 
Hay sin duda, un manifiesto contraste entre la realidad y el 

potencial. 
No puede caber duda que el 1nismo proviene, en l'o esencial de 

una mala organización o, expresado en términos más amplios, de 
una mala ordenación de nuestra vida colectiva. 

DEFECTOS DE LA ORDENACION DE NUESTRA VIDA 

Si Mahndeva, el Dios de la Tierra de los brahamanes, bajara 
de nuevo del cielo a esta tierra, para hacerse hombre y comprender 
los problemas hum'.lnos, ¿ qué constataría? Que casi todos estamos 
mal situados. Individuos de la más alta jerarquía intelectual y moral 
ocupan puestos total'mente secundarios; necios y charlatanes se han 
elevado a hs más altas categorías. 

Posiblemente, haciendo los cambios de acuerdo con los méritos, 
las cosas comenzarían a marchar, pues, en definitiva, cada reparti­
ci6n, cada industria y c-:ida negocio son lo que sus jefes hacen de 
ellos (no lo que obreros realizan, como pretende Carlos Marx). Resu­
miendo, este reagrupamiento implicaría una nueva jerarquización. 
No una basada en influencins políticas o personales, sino en la efi­
ciencia efectiva. 

Esto ya significaría mucho y aliviaría enormemente nuestra si­
tuaci6n. The right man at the rigl1t place/, dice la sabiduría anglo-
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sajona. Como ya lo expresé, parece que en Chile estuviéramos empe­
cinados en colocar siempre al hombre inadecuado en un puesto que 
no le corresponde. ¡ Qué diferencia con la tan denigr-ada n1onarqu ía 
absoluta! 1 Qué contraste con los anglosajones, que buscan con la lupa 
a los jefes y los ayudan en todo sentido a cumplir su cometido! ¡ Qué 
contrasentido, el de haber transformado el cargo de un servidor pú­
blico en una "pega" t 

LA FIJACION DE LAS REALIZACIONES 

Pero supongamos que lográramos reestructurar la sociedad y 
colocar a cada cual en el lugar que le corresponde: e o sólo sería el 
comienzo. Luego vendría el problem-a de seleccionar entre las n'lúlti­
ples expectativas que nos ofrece nuestro potencial natural. Pues es 
evidente que las posibilidades son múl'tiples y no pueden ser reali­
zadas al mismo tiempo. Podemos seguir, por eje1nplo, el camino de 
las exportaciones, desarrollando todo aquello que sea útil p:ua otras 
naciones ( como lo hemos hecho en el pasado y lo seguimos haciendo 
todavía, en gran parte). O podemos industrializarnos dejando a un 
lado los problem-as agrícol'as, como lo han hecho lo gobiernos l la­
mados de izquierda. O podemos acentuar los de la agricultura, como 
la lógica y la prudencia lo aconsejan. Podemos hacerlo todo por el 
Estado, o por la iniciativa _p3rticular, o bien combinar ambos can'li­
nos, etc. 

Como se ve, las posibilidades prácticas son múltiples. ¿ Quién 
fijará ef camino? ¿Un individuo? ¿ La casualidad? ¿ La nación mis­
ma? ¿La mayor influencia de ,algún grupo? ¿La demagogia callejera? 

Llegamos, pues, de nuevo, al punto de partida: trátase, a todas 
I uces, del problema político. 

Pero voy a suponer que salvemos también este escollo, es decir, 
que cada individuo haya ocupgdo el lugar que le corresponde y que 
se haya trazado un plan para el desarroll'o de nuestros recursos na­
turales: ¿ habráse resuelto con ello el problema? 
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EL SENTIDO FINAL 

Mahadeva iría más allá de todo eso y comenzaría a ex.aminar 
luego el contenido de los corazones. Está bien que cada cual haya 
ocupado su lugar y que la economía 1narche ¿ pero para qué marcha? 

¿March(l para que satisfagas tus apetitos materiales? ¿Para que 

te hagas más rico? ¿ Para que consumas más bienes de esta tierra? 

Si fuera así, nada se habría ganado. Ese mundo carecería, en el 
fondo, de entido orno carece de él el hecho de que el canadiense 
y el norteamericano hayan alcanzado una renta de 1,400 y el lituano 
una de sólo 200 d 'l r s. Mahadeva escudriñaría luego el contenido 

del a lm!3 y le aplicaría otra escala de valores, que no son, por cierto, 

d6lares de ig ual' poder comprador, y encontraría que casi todas son 
vacías y tienen -para seguir hablando en números- el valor O. 

Y ahora, repentinamente, se nos ocurrirá que hemos vuelto en 

nuestra 1nedit-ación al año 1530, cuando los mercaderes de Amberes 
consultaron a los doctores de teología de la Universidad de París si 
hacían bien en cobrar una diferencia por las letras de cambio que 
giraban sobre otras plazas, y que les dijeran si estaban o no come­
tiendo un pecado mortal. 

Y desearíamos que nuestros banqueros volvieran a formular esa 

pregunta, y que hubiera un segundo Francisco de Vitoria que me­
ditara el' problema y declarara que se encuentra ofuscado y cohibido, 

para luego hac r us comentarios a la Secunda Secu.ndae y sobre 1-a 
usura, y buscara un can'lino para salvar el aln1a de la civilización 

que la ha invadido. 


